
tS-atan con rodo el rigor dé su desden , y si vmd. no me 
cree pueden decido por mí las poesías que ci:é en el primer' 
párralo de. mi antecedente carca. También me parece que le 
ban eftgaúado las musas si le han hecho creer que las^ tale» 
poesías avencajjn á las que he p»MfcaJo ; y aunque escás es-
can ceducidis á las citadas-fábulas, las-tjue no me merecen mu-
ch> cariño , consiento sin embargo en que vmd. elija á qua
lesquiera de los poetas que condecoran el periódico en el día 
pa'-a que decida. esta qüestion. Siento inñiUto no poderme 
;^rovecbar de ía olerta que me hace ds corregir mis poe-
síasi pero me parece que si vmd. no ha progresado desde 
que escribió cl Delirio > serán.muy pocas las correcciones que 
pueda hacetme. 

-ÍT. 5 ' 

Eí contenida de este párrafo es muy insuffcrente pjra dar
me co.npleta satisfacción. Los cstoycos serán ral Vcz siipc-
ríores á los impiil?os dc la -ira r vmd. se dexa apoderar' de 
e l los , ¿luego qué inferir&nos? Las dísculj^as que me da de 
haber revelado mis transformaciones, sovs ocras tancas socar
ronerías poco dignas de quien ^pretende pasar por estoyco. 
Sepa vmd., SciTor mío , que cada uno es arbitro de erégir 
para su divisa las Inidales ó los signos que mas le acomo
den , y de variarlos, quando ccaga el ancwjo, dc hacerlo ; y; 
hago mal cn decir sepa vmcL r pues lo sabe demasíalo , y; 
lo practica según dice v ¿;lncgP' por qué extraña que lo ha-* 
gau loB demás í Se. continuar ó, í 

La. vcrdai,. 

Noescro) natural es enemigo de pacTecer engafío por «s» 
el hombre sensato siente tanco- ser engañado. Si á qualquiera;. 
se le pregunta , qué querría mas tener encero juicio ,̂, y te
ner que llorar d gerHÍr. t-.ó- vtvir sísm'ĵ re aleg-c , estando pri
vado: de él sin. duda escogería, lo primero .̂ Por lo qual se: 
vejelatítmeníe ,,.q,Be vale naas,. gpzat.dfe.'la. l'uŝ dcí Ifc V!®ac£ 


